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Un año más,recopilamos aquí los mejores Cuentos de Navidad y Cartas a los Reyes Magos escritos por alumnos del colegio Las Fuentes para el Concurso navideño.
En estos relatos inéditos vuestros hijos demuestran su competencia comunicativa y su gran imaginación.
El concurso es una ocasión más que el colegio nos brinda a todos para prepararnos con ilusión para la gran fiesta cristiana de la Navidad.
¡Feliz Navidad a todos!
 

Carta a los RR. MM. 1
Jorge Gil Gómez-Manero (1º EP)
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Carta a los RR. MM. 2
Ángel Gómez López(1º EP)
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Carta a los RR. MM. 3
Jaime Leza Ortiz(1º EP)
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Carta a los RR. MM. 4
Adrián Elvira Monreal (2º EP)
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Carta a los RR. MM. 5
Pablo Elórtegui Manso de Zúñiga (2º EP)
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Carta a los RR. MM. 6
Rodrigo Gay-Pobes Ibabe (2º EP)
￼[image: 6.-1230574871_extras_ladillos_1_0.jpg]
￼[image: Finalista 3 2ºEP.jpg]￼[image: Finalista 3 2º EP.jpg]

Carta a los RR. MM. 7
Jaime del Barco Rodríguez (3º EP)
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Carta a los RR. MM. 8
Lucas Ruiz-Lucendo Juarros (3º EP)
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Carta a los RR. MM. 9
César Calvo Carbajo (3º EP)
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Deja que te cuente una historia tal y como me la contaron
Alejandro Ruiz de Oña Martínez (4º EP)
￼[image: 1.-25-de-diciembre-16636213.jpg]
Había un niño en nuestra ciudad llamado José que la verdad no se portaba muy bien en casa. Siempre protestaba cuando le mandaban hacer algo. Era perezoso y solamente pensaba y solamente pensaba en pasárselo bien, ver la tele y jugar a videojuegos. Un día cuando faltaba poco para el día de Navidad sus padres le dijeron muy serio que no podía seguir así y que tenía que portarse bien aunque solo fuera un día. 
José les propuso una cosa: “Ya se, como se acerca el día de la Navidad os prometo que ese día me portaré súper bien para que todos estemos contentos.” A sus padres les pareció bien, pero José tenía planeado portarse bien ese día y seguir como hasta ahora los siguientes días.
Después de la cena de Nochebuena llegó el día de Navidad y cuando mejor estaba en la cama José, su madre le despertó diciéndole: “Arriba José que ya es Navidad levanta de la cama que me tienes que ayudar a preparar el desayuno” José en un primer momento pensó en negarse pero como era el día que había prometido portarse bien se levantó y ayudó a su madre. Luego vino su hermano y le pidió que le ayudase a sacar la basura, su abuela que guardase la vajilla en su sitio y su padre que recogiese su habitación. 
A todo José puso buena cara pensando que merecía la pena, ya que al día siguiente ya tendría tiempo de volver a no hacer nada. Y con ese pensamiento y una sonrisa dibujada en su cara se acostó mientras su madre le decía a la vez que el daba un beso de buenas noches: Ojala todos los días fueran Navidad para que te portarás tan bien como hoy. 
Estando dormido profundamente José cuando su madre le despertó diciéndole “Arriba José que ya es Navidad.” José pegó un salto en la cama y miró con sorpresa a su madre mientras replicaba: “Como va a ser Navidad si ya lo fue ayer.” Su madre se rió y le dijo: “Anda no seas vago y ayúdame a poner el desayuno que me prometiste que hoy serías bueno.” 
José no salía de su asombro ¿Cómo podía ser otra vez Navidad? Y sin embargo así era y el día se repitió exactamente igual. Sacó la basura, guardó la vajilla y ordenó su habitación como había prometido. José pensó que todo lo del día anterior había sido un sueño, pero al día siguiente otra vez era Navidad. José estaba atrapado en  el 25 de Diciembre y esto se repitió y repitió hasta que un día José después de haber terminado sus tareas, salió de casa corriendo muy asustado, ya que, no podía entender lo que pasaba y en su casa todos se portaban con normalidad. Al salir corriendo se tropezó con un señor que llevaba y este le preguntó que le pasaba para ir tan asustado, a lo que José le contestó todo lo que le estaba pasando. El señor se río y le contestó con mucha simpatía: “Ya se lo que te pasa José, como prometiste ser bueno sólo el día de Navidad, este se repite, ya que en la realidad siempre que te portas bien estas celebrando el día que nació Jesús.” ¿No te das cuenta no vale ser solo bueno un día? Hay que ser bueno siempre sea el día que sea, sobre todo, con tu familia y esa es la mejor forma de que todos los días sean Navidad. José miró al Señor dándose cuenta de lo tonto que había sido y después de despedirse se fue a casa y se metió en la cama. Cuando despertó vio a su madre al lado de la cama y le dijo “Ahora preparo el desayuno que ya se que es Navidad.” Su madre le miró extrañada y le dijo: “¿Tu estás tonto o que? Hoy es día 26 pero me alegro que quieras preparar el desayuno.” Ambos rieron y se abrazaron y José nunca volvió a ser perezoso, no podía ser de otra forma, todos los días serán Navidad.

Alí y Jesús
Ángel Jiménez Jurado (4º EP)
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En las semanas anteriores a la Navidad, un chico árabe llamado Alí se mudo a Logroño a hacer la carrera. 
Como es Normal, ya estaban las luces de Navidad por las calles, y claro, el pobre que era de otra religión se sentía triste.
Un día paseando por la calle vio a un niño con un abrigo roto y le dijo: 
¿Qué te pasa?
Que no tengo dinero y un día un señor muy amable me dio este abrigo diciendo: “Que Jesús te acompañe.”
¿Quién es Jesús? Es que soy árabe.
¿Jesús? Jesús es el hijo de Dios, y es muy bueno con nosotros.
Sí Jesús es tan bueno con vosotros ¿Podría serlo conmigo?
¡Claro que si! Solo tienes que tener fe. 
Gracias. –dijo Alí-
Alí se estuvo documentando durante dos días en la Wikipedia y en libros sobre quién era Jesús.
El tercer día Alí encontró un libro llamado “Biblia”. Cada página que leía creía más en Jesús, hasta que la terminó y tenía toda la fe.
Al día siguiente fue Alí a ver el Belén del ayuntamiento de Logroño, y un niño de Las Fuentes le explicó el verdadero sentido de la Navidad: Recibir bien la llegada de Jesús al mundo. 
Cuando le explicó el verdadero sentido de la Navidad, Alí empezó a bailar y cantar y ser feliz porque había encontrado a Jesús.
 

El niño que no creía en la Navidad
Nicolás Gay-Pobes Ibabe (4º EP)
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Había una vez un niño que no creía en la Navidad. Decía a todo el mundo que Jesús no había existido y que los Reyes Magos eran personajes de cuento. Nadie podía convencerle de lo contrario. 
Una noche tres ángeles fueron a casa de este niño para intentar convencerle de que la Navidad existía y era algo muy bonito. 
“¿Pero que se celebra en la Navidad?”, dijo el niño.
“Celebramos que Jesús vino al mundo para hacer un mundo feliz.” Dijo uno de los ángeles. 
“¿Y vosotros creéis que es para celebrarlo? Yo creo que no lo ha conseguido”, dijo el niño mientras encendía la televisión.
En ese momento en las noticias hablaban de atentados, de guerras, de refugiados con sus familias… El niño sonrió.
Otro ángel que no había hablado todavía dio un golpecito a la televisión y aparecieron interferencias como si se hubiera roto, pero de pronto se aclaró la imagen y los cuatro pudieron ver escenas de familias acogiendo a refugiados en su casa, voluntarios recogiendo comida para los pobres, médicos curando enfermos de Ébola a cambio de nada…
“Si, creemos que sí lo ha conseguido y que hay que celebrarlo”.
“¿Sabéis lo que os digo?, dijo el niño. “A partir de ahora voy a celebrar la Navidad.”
 

Perdido en Navidad
Nicolás Prado García (5º EP)
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	Había una vez tres niños llamados Peter, Jack y Hendy, eran pobres y huérfanos. Una semana antes de Navidad encontraron un reno, no tenía collar y estaba herido, pensaron que el collar se le habría perdido. Le construyeron una casa con madera que encontraron. Los niños pensaron como alimentarlo. Jack dijo: ¿Por qué no robamos comida?, pero Peter y Hendy contestaron: ¡NO!.
A los tres se les ocurrió una idea de trabajar un poco. 
Todos los días le daban de comer unas zanahorias. Un día antes de Navidad Papa Noel estaba buscando a su reno Rudolf. Los niños le comentaron que se habían encontrado un reno y lo llevaron hasta él y en efecto era su reno. Papa Noel les dio las gracias y se fue. Por la noche una sombra los despertó, era Papa Noel que les dejo montar en el trineo.
Cuando volvieron los niños le dijeron: Muchas gracias, y Papa Noel les contesto: gracias a vosotros, yo no hubiera podido repartir los regalos, ¡ah! Y Feliz Navidad.
Por la mañana los tres se despertaron en una casa grande con una familia y regalos y había una nota que ponía “Niños he hecho que una familia os adopte, un abrazo y Feliz Navidad”.
FIN, ¡AH! Y FELIZ NAVIDAD
 

La Navidad de Paco
Javier Allo Regaña (5º EP)
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Esta historia sucedió en un pequeño pueblo de Burgos, su protagonista es Paco. Paco era el pastor del pueblo, era un señor alegre, regordito, su piel era muy morena, sería porque siempre estaba en el campo. Para Paco no había sido su mejor año no tenía hijos y se había quedado viudo hace poco. Se acercaba la Navidad y todos los que vivían en Fuentemolinos le preguntaban ¿ Paco, con quien pasarás este año las Navidades? El no contestaba, decía que no sabía exactamente, que quizás con algún familiar cercano. Iban pasando los días y nadie en el pueblo sabía con quien estaría. Paco la noche de Navidad no dijo nada a nadie pero la noche de Nochebuena se abrigó bien cogió un farolillo y acompañado de sus ovejas, subió al monte. Paco no quería molestar, ni meterse en la vida de los demás y pensó que a las ovejas no les importaría su compañía. Cuando estaba en la montaña los vecinos del pueblo habían visto su farolillo, con gran sorpresa se acercó todo el pueblo a hacerle compañía y a cantarle algún villancico. Sus vecinos no permitieron que pasara esta noche tan especial en compañía de sus ovejas le demostraron todo su cariño y les abrieron las puertas de sus casas. Paco se emocionó al ver lo querido que era el pueblo y pensó en el gran corazón de las personas que te acogen en su vida. Ojalá aprendamos de ellos y acojamos a Jesús en nuestro hogar esta Navidad.
 

¿Puede pasar otra vez?
Pablo Saénz Gorrindo (5º EP)
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Mateo estaba enfadado, su profesor de lengua, Dº. Gustavo, le había mandado como tarea para las vacaciones de Navidad, leer cada día el periódico. Pensaba que así iban a aprender palabras nuevas y también a enterarse de las cosas que pasan por el mundo. Hasta ahora solo había aprendido que hombres se escribe con H, pobre se escribía con B y refugiado con G. 
A mateo no le gustaba nada, por eso aquel día a empezó a leer el periódico por las ultimas hojas. Así, llego a una página dónde ponía CIENCIA, y allí leyó, que “unos hombres sabios, habían descubierto una estrella nueva, que parecía que iba andando por el cielo”. 
Al día siguiente leyó otra noticia que ponía, que “unos Reyes de unos Países lejanos, habían empezado a seguir a la nueva estrella, sin saber porque”.
Otro día leyó “que un  montón de gente que se iba de su país, porque había guerra y no sabía dónde ir y también empezaron a seguir a esa estrella”.
La siguiente noticia que leyó, “fue que una mujer a la que no le había dado tiempo a llegar al hospital, había tenido a su hijo  en un parque”. 
Mateo, estaba muy contento, no se podía creer que esa historia, que había contado tantas veces pudiera volver a pasar y que solo él se hubiese dado cuenta.

La Navidad de Daniel
Juan Cid García (6º EP)
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Las calles se estaban poniendo muy bonitas con todas sus luces de colores, sus escaparates de regalos de Navidad y la nieve que empezaba a caer. Daniel paseaba por la calle pero estaba triste.
Este año no le hacía especial ilusión celebrar la Navidad. Y es que Daniel tenía miedo de que cómo todo el mundo a su alrededor se estaba volviendo cada vez más loco. Cada vez que veía las noticias en la televisión, no veía más que guerras, atentados de terroristas, gente que pasaba hambre, gente que moría… Hacía tiempo que Daniel no escuchaba una noticia alegre, y eso le entristecía mucho. 
Sus padres estaban muy preocupados. Daniel era un niño que siempre pensaba en los demás y se preocupaba por ellos, pero esta es una época en la que Daniel, que todavía era un niño tenía que disfrutar. 
Sus padres le convencieron para ir a un centro comercial en el cual había un concurso de Belenes. 
Eran muy bonitos, pero Daniel se quedo fijamente mirando a uno en especial. Era el más pequeño de todos y el que menos gente se quedaba mirándolo. Daniel estuvo parado un buen rato hasta que sus padres, preocupados, le preguntaron: 
- ¿qué estas mirando tan concentrado? 
Y Daniel contestó:
- He estado hablando un rato con Jesús
Sus padres se miraron pero no dijeron nada. 
A partir de ese día, Daniel comenzó a estar más feliz, cada día un poquito más… sus padres estaban muy contentos.
El día de la Navidad su madre le preguntó sí pasaba algo especial para que él hubiera cambiado tanto. Daniel le dijo:
- Estoy feliz porque a partir de ahora la humanidad va a cambiar…
Su madre le miro extrañada y le preguntó:
- ¿Por qué dices eso?
- ¿Te acuerdas del día que miraba el Belén del centro comercial y te dije que había estado hablando con Jesús?
- Si – contestó su madre – 
- Pues ese día, Jesús me dijo que le había demostrado que todavía la gente se puede salva, que la pureza y bondad de un niño puede ayudar a las personas, y que con mi ayuda y la de muchos niños como yo, podía conseguir que el mundo fuera un lugar mejor. – Le contó Daniel –
Su madre se quedó asombrada, pero se puso a pensar que llevaba unos días que en las noticias y en los periódicos no leía ni veía noticias malas, al contrario, todas las noticias que había escuchado eran buenas y bonitas. 
Llegó el día de Reyes. Cuando la familia se levantó para ver que regalos tenían, se quedaron muy extrañados viendo que Daniel no había recibido nada, y más extrañados aún viendo la reacción de Daniel, que estaba feliz y dando saltos. Daniel llevaba meses pensando sus regalos y le hacía especial ilusión pedir una consola. Era su mayor ilusión, no se la habían traidor, y daba brincos de felicidad…
Este niño no está bien de la cabeza, pensaban sus padres, pero la realidad era muy distinta.
Era el sacrificio que Daniel había hecho para poder ayudar a que el mundo sea algo mejor.
 

El Comando Navideño… sí puede
Pablo Alacid Estefanía(6ºEP)
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Cada día era lo mismo, malas noticias, los informativos siempre contaban las miserias y desgracias repartidas por todo el Mundo, gente preocupada y en casa la cara de mis padres era un verdadero poema.
Todo había empezado hacía ya unos meses. Cambios políticos, partidos nuevos, guerras, ataques terroristas, etc., en fin parecía el fin del mundo.
Llegó la Navidad, pero esta era diferente. Por algún motivo que no terminaba de comprender, se prohibió que en los colegios se montarán belenes, festivales de villancicos…, algo tan bonito como celebrar el nacimiento de Jesús lo prohibieron. 
¡Yo no podía creerlo!, desde pequeño lo hemos celebrado en mi familia. Mis primeros recuerdos son los de ir a ver los belenes repartidos por mi ciudad, poner un gran árbol de Navidad en mi casa, montar un bonito nacimiento, adornar mi casa, era algo que esperábamos siempre con mucha ilusión, siempre me ponía nervioso por poder poner la estrella en lo alto del árbol y decorarlo junto a mis padres y hermanos.
Algo debía de estar pasando en mi ciudad, puesto que había menos decoración navideña en las calles, cualquier cosa relacionada con la Navidad parecía estar mal vista y escuché en tv que querían suprimir la celebración de los Reyes Magos ¡Eso si que no se lo perdono! No creo que haya un niño que pueda dormir la noche antes de Reyes, bueno, yo por lo menos no. 
¿Cómo se le puede ocurrir a alguien eliminar la llegada de los Reyes Magos al campo de fútbol?, si sólo se llena ese día, o eliminar la cabalgata por las calles de mi ciudad.
Los amigos estábamos enfadadísimos con lo que se nos venía, y como llegaba la Navidad decidimos tomar medidas, y muy duras; a nosotros no nos quita la Navidad ni un gigante, ni un karateca, ni alguien con coleta.
 
Estuvimos pensando que hacer y decidimos tomarnos la justicia por nosotros mismos.
Lo primero fue poner de acuerdo a toda la clase y preparar adornos en nuestras casas. Al día siguiente llevaríamos los adornos al colegio y decoraríamos nuestra clase, y sin pedir permiso, aunque nos castigaran sin patio una semana. Total, hacía mucho frío y preferimos estar dentro de los edificios. Eso fue lo que hicimos. Juan, Diego, Andrés y todos mis amigos, fuimos por todas las clases explicando lo que habíamos hecho y les pedimos a los demás cursos que hicieran lo mismo. Que estuvieran preparados con piñas en los bolsillos por si venían a hacernos quitar la decoración, ¡¡ No lo íbamos a consentir!!
La siguiente acción de nuestro Comando Navideño era la de quedar a la salida del colegio para ensayar villancicos y preparar las letras e imprimirlas, era la hora de la verdad, quedamos en el Espolón para ir por la calles cantando villancicos, no íbamos a repartir en grupos para estar por todos los rincones de la ciudad, cantando y repartiendo las letras de los villancicos, otro grupo del comando Navideño iba pidiendo a los ciudadanos que decorarán sus casas, que iluminarán sus ventanas para hacer frente al otro comando. Sí, al del pelo largo, a ese que cada que habla no me gusta lo que dice. Ni las melenas de Sansón podrían contra nosotros. En Las Fuentes no estudiamos mucho, pero fuertes somos un rato.
Tratamos de contagiar el Espíritu de la Navidad a todas las personas que paseaban por las calles y también tratamos de que todo el mundo perdiera el miedo a expresar lo que de verdad sienten, ver todas las casas iluminadas, las lagrimas de alegría de algunas personas y poder escuchar villancicos por las calles era la mayor satisfacción del Comando Navideño.
Al final estaba casi todo conseguido, solo nos faltaba montar un Belén. Nos juntamos todos lo amigos y con la colaboración de los ciudadanos montaos un Belén en la Concha del Espolón, unos hacían de José, otros de María, una mejor dejó que su hijo hiciera de Jesús, unos perros hicieron de burro y mula, todos pusieron su granito de arena para formar el Belén más chulo del Mundo.
Al final, conseguimos lo que nos propusimos y tratamos de dar vida a nuestros sueños, esos sueños por los que debemos luchar. Poder celebrar la Navidad es la mayor ilusión que todos tenemos y si encima los Reyes Magos se portan bien y me traen todo lo que pido mejor.
Feliz Navidad a todos.
 

Preparando la Navidad
Santiago Jiménez del Val(6º EP)
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El fin de semana empieza genial, partido el viernes en el club con los amigos y, sobre todo, ¡cena rica de mamá! Pero hoy era especial porque ¡había empezado la Navidad!, 21 días por delante para descansar del primer trimestre. Puestos a soñar…como gane el Real Madrid, pierda el Barça y el atlético y gane el Logroñes ¡Inicio perfecto!
El club está en una calle céntrica, como hay muchísimas tiendas, la gente no para de pasar con bolsas de compras. Han colgado luces que llaman “luces navideñas” pero lo mismo podrían valer para adornar un carnaval o un chamizo en San Mateo ¡No lo entiendo! 
¿Papá, como era la Navidad cuando eras como yo? ¿Los hombres eran tan egoístas como ahora?... ¿Se adornaban las calles?
La Navidad no es lo que te están enseñando, lo que ves; cenas, compras, regalos, celebraciones de personas que no saben lo que festejan. La Navidad es el gran regalo que Dios nos da a los hombres, es el nacimiento de su Hijo en un portal, sobre un pesebre, al lado de su padre y de su madre rodeados de los más humildes.
En la Navidad celebramos el cumpleaños de tu hermano mayor Jesús, y Él de la fiesta por eso hacemos lo de cualquier cumpleaños, nos juntamos toda la familia, cantamos reímos y recordamos viajes.
Recuerda siempre Santi que la Navidad no es sólo Nochebuena, Navidad es que todos los días le abras el portal de tu corazón a quién nació en una cuadra porque nadie le ofreció su casa, que nazca en tu corazón el Dios hecho hombre y de esa forma adornarás toda tu vida de guirnaldas de colores, luces, y así llevarás amor, perdón, luz y alegría a todos los que te rodean. 
¡¡¡ Feliz Navidad por siempre!!!
 

La ventana de los soñadores
Íker Ramírez Ochoa (1º ESO)
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La Navidad había llegado al pequeño pueblo. Allí, donde apenas vivían unas diez familias, los días de fiesta eran sumamente especiales. Incluso parecía como si mucha más gente habitara en las pocas casas que había.
Carlos vivía en una casita que estaba al final de la calle principal del pueblo.  Compartía su casa con su madre y una abuela cascarrabias que no quería a nadie, ni siquiera a su propia hija, con la que siempre estaba discutiendo y peleando.
Cuando se acercaba la Navidad, Carlos se ponía muy contento porque durante esos días lo dejaban deambular solo por el pueblo. Lo que no le gustaba de estas fechas era que su abuela siempre se ponía  más insoportable porque no le gustaba que la gente festejara y derrochara el tiempo en comidas familiares y esas cosas. Ella prefería quedarse con su máquina de coser, mirando por la ventana hacia alguna parte que Carlos no sabía qué era.
Ese año la Navidad sería algo más especial porque unos reyes vendrían a visitarlos. Eran unos viajeros que iban de pueblo en pueblo simulando el camino de los Reyes Magos. Carlos se puso tan contento y se entusiasmó tanto, que durante esos días no pudo pensar en otra cosa.
Pocos días antes de la fecha en la que llegarían esos visitantes, comenzó a llover tanto que se inundaron todos los caminos. El pueblo quedó completamente aislado y se suspendieron la mayoría de las fiestas. Carlos estaba muy triste sobre todo por haber perdido la oportunidad de conocer a esos reyes que venían de tan lejos.
Una tarde mientras Carlos estaba tomando la merienda completamente embobado en la pared de la cocina de su casa, su abuela dejó la máquina de coser y se sentó a su lado. 
¿Por qué estás tan triste, Carlos?- preguntó la abuela.
El niño se sorprendió mucho ya que su abuela jamás se había preocupado por cómo estaba él.
Es que me gustaría saber cómo es el mundo y ellos me lo podría haber dicho-  respondió el niño.
No te preocupes, lo sabrás. Algún día podrás dejar este lugar y viajar a donde quieras pero mientras tanto en vez de quedarte mirando hacia esa pared podrías hacer como yo, a través de esa ventana verás el campo. Ahí fuera es donde se vive la vida.- explico la abuela.
El niño se quedó sorprendido por la sabiduría de su abuela y le hizo caso. Desde ese día pasaba muchas tardes sentado frente a la ventana, observando la línea del horizonte que cada vez se acercaba más y soñando con que un día él también podría ser un rey mago para pasear de pueblo en pueblo llevando la alegría a los niños que soñaban con vivir en otra parte.
 

Nacho, nuestro gran héroe
Álvaro Rodríguez González (1º ESO)
￼[image: 2.- gran-cena-de-navidad-206782.jpg]
La Navidad es una gran fiesta para compartir con la familia y los amigos. Y como toda gran fiesta tiene un héroe. El nuestro se llamará Nacho.
Era Nochebuena y Nacho estaba de mal humor. Su madre le había mandado a hacer unos recados de última hora para la cena y hacía mucho frío. Cuando volvía ya a casa se encontró con un vagabundo. Lo primero que pensó fue en irse por otro camino pero se acordó entonces de la historia que le había contado su padre. Su abuelo también había caído en desgracia, teniendo que vivir en la calle hasta que una bondadosa familia le acogió y le dio la oportunidad de trabajar y prosperar hasta llegar a ser un hombre rico.
Así que invitó al mendigo a cenar con su acomodada y próspera familia. Su madre, que era buena persona, accedió pero su padre le puso una condición: que Nacho tendría que atenderle y preocuparse de él toda la Navidad. Nacho aprendió más que en toda su vida. Conoció su nombre, su historia y sus circunstancias. Se llamaba Ernesto y todo su delito había consistido en hacer una mala inversión, en un mal momento y con un mal trabajo. Así se había quedado en la calle, solo, triste, hundido y con la soga al cuello. Y una cosa le llevó a otra y a la pérdida de su dignidad.
Nacho y su familia acogieron con carió a su invitado y le ayudaron a tomar las riendas de su vida. Ernesto comprendió que lo que sustentaba esa familia era su fe en Dios y su compromiso con ayudar a su prójimo. Nacho y Ernesto siguieron en contacto y con el tiempo unieron sus caminos. Se hicieron religiosos y dedicaron su vida al servicio de los pobres y los sintecho.
 

El espíritu de la Navidad
Miguel Lumbreras Najas (1º ESO)
￼[image: 3.-videocoro-C.jpg]
Olía a Navidad. Como cada año se adornaba la casa y todo iba cogiendo la forma deseada. El árbol ya estaba listo, el pesebre colocado con mucha delicadeza iluminado con velas y luces simulando un pueblo que esperaba impaciente la llegada de Jesús. 
El jardín iluminado y todo perfectamente nevado, como si la decoración de la naturaleza la hubiésemos hecho nosotros. En el pueblo también se respiraba así. Las calles iluminadas, la panadería decorada y en la plaza un pesebre precioso. 
Ese día, Pablo, estaba muy contento con todo lo que sus ojos veían y paseo por ese pueblecito junto a sus hermanos, Ana y Gabriel. No quería perderse detalle de lo que había en cada rincón y se lo iba explicando a ellos.
-  Mañana será Noche Buena e iremos a la plaza a cantar villancicos junto al pesebre  todos los niños como es tradición. 
-  ¿Y podremos llevar zambombas? – Preguntó Ana.
-   ¡Claro! –dijo Pablo.
-  ¿Y panderetas? –preguntó Gabriel.
-   ¡Pues claro! –Respondió Pablo –y cantaremos como los ángeles.
Esa noche, en casa no se hablaba de otra cosa que no fuesen los preparativos para la gran noche “La Noche Buena”.
-  Mamá, mamá, mañana iremos todos a la plaza a cantar los villancicos como todos los los años –dijo Ana.
-  ¡Claro que sí cariño! Por la tarde saldremos juntos para cantar y así compartir con todos los niños el espíritu de la Navidad.
A la mañana siguiente, todos amanecieron con un toque especial .Una ilusión y una luz se veía en los ojos de los pequeños.
Después de tomar un buen desayuno, partieron hacia el pueblo para ver a sus amigos .Todo el mundo se saludaba como de costumbre, pero con una sonrisa especial.
-  ¡Hola señor Julián! –dijeron los chicos a coro. Qué bonito está hoy el pueblo ¿verdad?
-  Sí, cierto. Esta tarde vendréis a cantar a la plaza ¿no?
-   ¡Claro! –dijo Pablo.
-  Oiga  ¿sabe donde se mete Tomás?
-  ¿Tomás?  ¿Qué Tomás?  ¿El sobrino del boticario?
-  Sí, no lo hemos visto en varios días, y quisiera quedar con él para esta tarde.
-  ¡Ay cariño! No creo que pueda quedar esta tarde contigo.
-  ¿Por qué? –preguntó Pablo muy sorprendido.
-  A Tomás le operaron esta misma semana de apendicitis y está en el hospital.
-  ¿Cómo?
No podía creérselo y los ojos se le salían de las órbitas. Era una catástrofe. ¡Su mejor amigo ingresado!
Llevaban años quedando en la plaza para cantar los villancicos junto a sus amigos y familiares y ahora estaba en el hospital.
De pronto todo se derrumbó, lo que antes eran todos planes y alegría, ahora ya no existía.
-  ¡Pablo, Pablo! –gritaron a lo lejos.
-  Hola Fernando –dijo Pablo entre dientes.
-  ¿Qué? Esta tarde quedamos a las seis con toda la pandilla ¿Te animas no? Tus hermanos también ¡eh!
-  Sí, sí claro, pero me acabo de enterar de que Tomás no va a estar. ¡Está en el hospital .
-  Sí. Ayer me lo dijo mi madre. Qué se le va hacer…
-  Bueno adiós Fernando –dijo Pablo.
-  ¡Adiós! 
¡Dios mío! Pensó Pablo. ¿Que qué se le va a hacer? ¡Pues algo habrá que hacer!
De camino a casa pasaron por la de Don Ramón, el cura del pueblo.
-  ¡Hola muchachos! ¡Qué caritas tan tristes!
-  Hola Don Ramón –dijo Gabriel .Sí, estamos un poco tristes.
-  ¿Y se puede saber por qué? Hoy es un día muy especial.
-  Por eso –dijo Pablo.
-  ¿Eh? A ver, a ver, explicaos.
-  pues que siendo el día que es… mi amigo Tomás está en el hospital y no podrá celebrar la Navidad.
-   Entiendo tu tristeza –dijo Don Ramón. Pero podría ser mucho peor.
-   ¿Peor?
-   Piensa por un momento por qué te hacía ilusión cantar con él esta tarde.
-   Pues porque es mi amigo y por ser un día tan especial, quería estar con la gente que quiero.
-   ¡Exacto! –exclamó Don Ramón. El verdadero espíritu de la Navidad, no son los adornos, ni la comida, ni los regalos. Es estar al lado de la gente que queremos, sean cuales sean las circunstancias.
-   Y yo quiero estar junto a Tomás ,pero ¿cómo?.
-   ¿Por qué no vais a hacerle una vista al hospital y compartir con él ese momento?
-   ¡Sería perfecto! –dijo Pablo. Gracias Don Ramón.
A las seis de la tarde la plaza estaba llena de grandes y pequeños que acudieron a la mágica tradición y después de cantar en ella ,Pablo propuso la idea que Don Ramón le había sugerido.
A todos les pareció una idea estupenda, y como una gran familia fueron hacia el hospital. Los villancicos se oían en todos los pisos y los pasillos se llenaban de enfermos que salían para ver de qué se trataba.
En la habitación de Tomás no cabían más personas, y entre lágrimas él también cantaba junto a sus amigos.
-   Ahora si estamos todos –dijo Pablo. No solo te hemos hecho feliz a ti, si no a toda esta gente que como tú está ingresada, lejos de su casa.
¡Ahora lo comprendo! Éste si es EL VERDADERO ESPÍRITU DE LA NAVIDAD.
 

El dinero no da la felicidad
Ángel Corcuera Esarte (2º ESO)
￼[image: 4.-jesus-es-la-unica-razon-para-la-navidad-x.jpg]
Había una vez un chico muy trabajador llamado Jaime que trabajaba todos los días para un señor llamado Íñigo. Jaime tenía dieciséis años y tenía una hermana de tres y un hermano de cinco. Él estaba continuamente ayudando a su madre a cuidar de sus hermanos pequeños, Cristina y Álvaro, porque su padre había fallecido recientemente. Don Íñigo era un empresario muy rico pero también un hombre sin familia al que lo único que le importaba era el dinero. 
Jaime pidió por favor a su jefe que le diese fiesta el día de Navidad y Don Íñigo le respondió que o trabajaba o le despediría. El pobre Jaime tendría que trabajar en Navidad para no perder el trabajo y poder mantener a su familia.
Aunque Jaime trabajaba y entregaba su sueldo en casa, a su familia no le daba para pagar la hipoteca porque su sueldo era muy bajo. Entonces se le ocurrió pedir un aumento a su jefe, que no aceptó la propuesta. A la familia de Jaime le iban a embargar la casa porque le debían mucho dinero al banco. 
Unos días antes de Navidad el señor Íñigo se puso malo y lo tuvieron que llevar al hospital. Al ver que nadie acudía a  visitarle, se dio cuenta de que por mucho dinero que se tenga es más importante tener a una persona que te quiera. Estaba muy triste al ver que iba a pasar la Navidad solo,  hasta que apareció familia de Jaime al completo, con su madre y sus dos hermanos. Don Íñigo emocionado ante aquella inesperada visita, se dio cuenta de que en toda su vida lo único que le había importado era el dinero. La noche de Navidad la pasaron juntos cenando en su casa.
Desde ese día el señor Íñigo cambió su estilo de vida por completo, empezando por darle dinero a la familia de Jaime para que pagase su deuda con el banco en agradecimiento por haberle acompañado el día de Navidad. También le aumentó su sueldo considerablemente para que pudiese mantener a su familia, además de tratarlo con más respeto. Desde  entonces, Íñigo llevó una vida mucho más feliz y también ayudó a muchas personas pobres a superar su situación.
 

El artista
Nicolás Inchausti Calvo (2º ESO)
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Esta historia comienza en Manhattan, unas semanas antes de Navidad. Richard O'Conell iba caminando como una mañana cualquiera a su puesto de trabajo en el "New York Times" en el que trabajaba como reportero jefe. Al  pasar por Times Square pudo apreciar que había una multitud en el centro de la plaza, él se acercó y vio que ahí en el centro había un árbol metálico enorme y con un cartel que ponía: "Aquí estará la muestra de mis grandes obras."
El reportero corrió hasta su oficina y les contó a todos lo que estaba ocurriendo. Nos haríamos famosísimos si descubrimos quién es el misterioso artista, dijo ambiciosamente.
Esa misma semana en el árbol apareció la primera bola, esta se componía de una figura de Papá Noel en su trineo lleno de regalos. El artista cumplió su promesa y a finales de esa semana la estatua apareció en la zona oeste de la ciudad. La estatua contenía otro mensaje, este decía: "Ho,ho, ho, Papá Noel viene a la ciudad". Al reportero se le dibujó una sonrisa en la cara, pero por dentro estaba ansioso por descubrir el misterio.
Richard llegó a casa y sin saludar ni a su mujer ni a sus hijos entró a su despacho corriendo y fue enloquecido a por su ordenador para investigar con todas las pruebas que tenía. Allí dentro pasó todo  el fin de semana. 
En la mañana del lunes su mujer le despertó, se había quedado dormido en la mesa del despacho. Miró su reloj, llegaba tarde a trabajar. Se lavó la cara, se cambió y salió corriendo. 
Al llegar al trabajo otra bola había sido colocada en el árbol , esta vez estaba compuesta por una imagen en la que aparecían los tres reyes magos caminando por un desierto. Igual que la vez anterior la obra de arte no tardó en aparecer. El reportero recibió de uno de sus compañeros una llamada que decía donde estaba la estatua y fue corriendo hasta dónde ésta se hallaba. Los ojos le deslumbraban al mirar la obra, había hasta un desierto de arena. El mensaje esta vez decía: "los regalos llevamos, pero lo importante es que a Jesús vamos a adorar".
Su fin de semana fue igual de desesperante que el anterior, no deja de trabajar en ningún momento. Sus hijos intentaban distraerle, pero este se enfadaba y les gritaba. No comía ni bebía, lo único que hacía era leer y releer. 
Ya se encontraban en la semana de Navidad, los adornos en la casa O'Conell estaban ya puestos. Richard sabía que esa noche de martes 24 el artista iba a colocar la última bola en el árbol y él tenía un plan para atraparle.
A la noche el reportero se quedó esperando en una esquina próxima al árbol. Su mujer no cesaba de llamarle, toda su familia estaba esperando en la mesa para cenar, pero a él no le importaba.
De repente vio una silueta aparecer de entre las sobras, era el artista misterioso, dejó la última bola en el árbol y se esfumó sigilosamente. Richard consiguió ver por donde huía y empezó a correr detrás de él. El artista aumentó su ritmo al ver que alguien le seguía, el reportero le imitó.
Finalmente le alcanzó, no podía creer lo que veía. Detrás del enmascarado se encontraba la última obra, el ultimo misterio, este era el portal de Belén, una familia unida.
Pero, ¿por qué me haces esto?, gritó. A ti no te hago nada, esto lo he hecho para todo el mundo, ya nadie se acuerda de qué es la Navidad, respondió. Y se hizo el silencio. 
El reportero meditó y se dio cuenta de todo el tiempo que había estado perdiendo era con algo que hacía feliz a la gente. A la vez, pensó en su familia y en todo el daño que les había causado. Estaba tan cegado, pensó. La Navidad es para estar en familia, para dar gracias por lo que tenemos, no para ir persiguiendo gente por las calles...
Gracias, le dijo el reportero al artista.
El enmascarado desapareció entre las sombras dejando una última nota que decía: ¡Feliz Navidad!
 

Padre de familia
Javier Viana Malo (3º ESO)
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Érase una vez, una familia con cuatro hijos que perdió a su madre, al cabo de los años, tras mucho sufrimiento por la pérdida de su madre, todos los miembros de la familia se hicieron adultos, se casaron, tuvieron hijos y cada uno se fue por su parte, y al padre lo dejaron solo y nunca le visitaban, ni siquiera en Navidad.
El padre, que se llamaba Juan y tenía 76 años, era muy católico y como siempre, pasaba  todas las navidades solo. Se iba a la misa del gallo, y celebraba que Jesús había nacido, y, todos los años en esas fechas rezaba para que al año siguiente, pudiera celebrar la Navidad con toda su familia.
Así iban pasando los años, y Juan seguía sin ver a sus hijos, y mucho menos a sus nietos, que no los había conocido nunca y era con los que más ganas tenía de estar.
Como Juan ya estaba muy triste y quería estar por una vez en Navidad con su familia, un año se le ocurrió una idea. Planeó su propia muerte un día antes de Navidad, así la gente de la parroquia le echaría en falta antes del nacimiento de Jesús. También su familia se enteraría de la noticia, acudirían al funeral, y cuando estuviera allí toda la familia reunida, él "resucitaría".
Así pues, a principios de noviembre, Juan que era muy listo, puso en marcha su plan para reunir a todos sus seres queridos. 
Ya se iban acercando los días de Navidad, y Juan esperaba impacientemente el día 24 de diciembre (un día antes de la fiesta). Al fin, llegó el día . El plan de Juan era no salir de casa, no comunicarse con nadie. Para asegurarse que le echarían en falta, el día anterior había quedado con el sacerdote de su parroquia que acudiría a misa de 10:00 y después le ayudaría en unas labores parroquiales. Por último, y los más importante del plan, cuando entrara la policía en su casa para averiguar qué le pasaba, debía simular estar muerto. Juan se levantó sobre las 09:30, desayunó y se quedó en el sofá viendo la televisión. 
Estuvo toda la mañana viendo el televisor. A las 13:00h le entró hambre, hizo la comida y después de recoger todo sé quedo dormido en la cama. Cuando se levanto, sobre las cinco de la tarde, ya no sabía qué hacer. Se fue al baño y al salir, sonó el teléfono. Juan fue rápidamente a contestar, pero se acordó que debía de estar incomunicado para no descubrir su tapadera. Entonces se olvidó del teléfono y se sentó a leer. A los diez minutos volvió a sonar, y de nuevo lo volvió a dejar de lado. Como esta, sonó otras veces más y de nuevo lo ignoró, entonces Juan pensó que a esas horas de la tarde(ya eran las 20:30) la gente de la parroquia ya estaría angustiada, e igual habrían llamado a los hijos de Juan, ya que éste les comunico los números de teléfono por si algún día ocurría algo. Con lo cual decidió meterse en la cama y ponerse el pijama para simular que se había muerto en mitad de la noche. 
En media hora ya estaba en la cama para cuando llegara la policía simular que estaba muerto, aunque no debía dormirse, porque si se dormía, al entrar en su casa los guardias, él se despertaría y descubrirían su plan. Cuando estaba en la cama volvió a sonar muchas veces el teléfono, pero como otras veces, no hizo caso. Una hora más tarde el timbre sonó, y al otro lado de la puerta se oía: 
-¡Juan Gonzalez! ¡Es la policía!
-¡Juan, soy Pedro, el párroco! ¿Estás ahí?
Entonces Juan se dio cuenta que su plan se iba cumpliendo de momento, paso a paso. Al cabo de unos segundos, se volvieron a oír las llamadas del policía, y este, al no obtener respuesta, tiro la puerta abajo. Al entrar se encontraron el minúsculo piso de Juan en el que vivía y el supuesto cadáver de Juan en la cama. El policía se acercó, comprobó que estaba muerto, (porque Juan, que como ya he dicho antes era muy listo y sabía hacerse muy bien el muerto) se creyó su muerte, se lo comunicó al sacerdote, éste le dio la bendición y llamaron a la funeraria. Durante todo este tiempo, Juan siguió haciéndose el muerto.
Pedro se volvió a la iglesia, busco el número de teléfono de los hijos de Juan, los llamó y organizó el funeral para el día 25 de diciembre, el día de Navidad (tal y como Juan lo planeó). Ese mismo día todos los hijos ya se habían enterado, y al día siguiente, ya habían viajado todos a la ciudad de su padre y estaban allí todos en el tanatorio. Como Juan lo había planeado tan bien no tuvo ningún problema y supo aguantar todo el día sin moverse. Esa tarde, cuando estaban todos sus hijos en el tanatorio, Juan pensó que ya era hora de "resucitar". Entonces de repente se levantó, sus cuatro hijos que lo observaban desde la habitación contigua, se quedaron atónitos, y Juan al final pudo salir del ataúd fácilmente. Al poco consiguió salir de aquella fría habitación y llegar a dónde se encontraban sus hijos. Los hijos muy asustados y preocupados le preguntaron al padre:
-Papá, ¿que haces? ¡Nos has dado un gran susto!
Y el padre les dijo:
-Estoy ya cansado de estar todas las navidades solo, que no me llaméis, ni me visitéis nunca y por eso, tuve que idear este plan para poder veros.
Álvaro, uno de sus hijos, dijo:
-Lo siento papá, nosotros pensábamos que tú estarías aquí bien, solo, y que si te llamábamos o te visitábamos te daríamos mucha guerra.
-Para nada, hijo, yo lo que deseo por todas mis fuerzas es estar con todos vosotros y por supuesto, conocer a mis nietos - dijo Juan.
En conclusión, todos se quedaron muy felices, los hijos porque estaban con su padre y el padre porque estaba con sus hijos. Al rato consiguieron escapar del tanatorio y al llegar a la casa de Juan. Una vez allí, sus hijos le dijeron:
-Papá, aquí no podemos cenar, no cabes ni tú. ¿Te apetece que nos vayamos a cenar esta nochebuena al mejor restaurante de la ciudad?
El padre felizmente respondió que sí. Al día siguiente, Juan se despertó, y al recordar todo lo que le había ocurrido la tarde anterior pensaba que era un sueño, pero se dio cuenta de que había sido real, y entonces, le dio gracias a Dios porque para él, ya se había cumplido su milagro de la Navidad.
 

Relato navideño
Juan Loma de la Vega (3º ESO)
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Como más o menos todos ya conocemos como se viven las Navidades en nuestro país vamos a imaginar por un momento como la viven las personas de otro país, especialmente los sirios.
Hagamos conjuntamente un ejercicio de empatía con los sirios, imagínese que usted es un niño sirio que hace aproximadamente dos años, esperaba con toda la ilusión del mundo la Navidad pero en estos momentos los niños de Siria ni  se dan cuenta que quedan dos semanas para Navidad.
Pero eso no es lo peor, en mi opinión lo peor sería, en el caso de que por culpa del conflicto, los Niños pierdan la confianza en papa Noel, El Niño Jesús y toda la magia de la Navidad.
Para frenar esa tremenda desilusión que se llevarían los niños sirios, los políticos de los países europeos podrían pensar proponer tanto a los rebeldes del "Isis, como al gobierno de "basad al asad" un tratado de paz para que los niños y el mundo entero puedan seguir creyendo en la Navidad y en El Niño Jesús. Dado a que nada de eso creo que pase por desgracia, espero que desde España los civiles creyentes y no creyentes recen por los niños de Siria y La Paz en el mundo. 
 

Un secreto entre Santa Claus y yo
Marcos Martínez Rubio (3º ESO)
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¡De nuevo otra Navidad¡. En casa vuelve el ajetreo, hay que preparar todo para recibir a nuestros familiares y amigos, preparar la vajilla, cristalería, los manteles navideños,... Mi madre se pone nerviosa. Quiere que esté todo listo a tiempo y perfecto.
Me gusta ayudarle y me ofrezco para hacer alguna tarea y casi siempre oigo en la misma frase: "hijo, por favor, prepara las bandejas con los postres, los turrones, polvorones, mazapanes,...", a lo que obedezco a la primera porque es lo que más me gusta hacer, para aprovechar así y comer esos dulces tan ricos.
Esta Navidad, vienen de nuevo mis tíos de Madrid. Se quedan a dormir en mi casa y estarán cuatro días con nosotros. Son mis tíos favoritos, los quiero mucho. No tienen hijos y cuando estoy con ellos me tratan como si yo fuera su hijo y me dan todos los caprichos del mundo.
Oí el otro día, como mi madre hablaba por teléfono con mi tía, y me dijo que este año no venían solos, que venían con otra persona, pero que no quería decirme nada, prefería que fuera una sorpresa. Me quedé pensando quién podría ser, pero no se me ocurría nada. Faltaba una hora para que vinieran y no podía aguantar más mi curiosidad.
Tocan el timbre. Mis tíos llegan por fin. Corrí hasta la puerta y al abrir me encontré con un niño muy moreno de piel y con unos grandes ojos oscuros, que no dejaban de mirarme. Calculé que tendría mi edad, 14 años, porque era de mi altura más o menos. Detrás de él estaban mis tíos con una gran sonrisa. Los abracé muy fuerte, desde el verano no los veía. Estaba muy contento de tenerlos de nuevo en mi casa, pero a la vez estaba un poco descolocado por la sorpresa.
Cuando estábamos todos ya en el salón, nos explicaron que el niño se llamaba Yako, que tenía 14 años y venía de Siria. Lo habían acogido en su casa de Madrid hasta que sus padres pudieran venir a por él. Empezaba a entender todo. Sabía que mucha gente había tenido que irse de Siria por la guerra, y que había familias españolas que los acogía. Mis tíos eran una de esas familias.
Me sentía muy orgulloso de que mis tíos hubieran tomado esa decisión, pero a la vez tengo que reconocer que sentía celos de Yako, porque ahora no sólo era yo el niño mimado de mi familia. Todos en casa estaban pendientes de él. Le preguntaban por cosas de su país, la familia que había dejado en Siria, por la guerra, es decir, parecía que yo no existía.
Decidí encerrarme en mi habitación. Empecé a jugar con mi play. De repente abrió la puerta Yako y se sentó a mi lado. Inmediatamente me levanté y lo dejé solo en mi habitación. No quería hablar con él, ni jugar, me daba igual todo lo que contaba. Me era indiferente.
Era Nochebuena, pero yo no estaba contento, estaba rabioso y lleno de celos. Nada más cenar me metí a la cama. Quería que pasara rápido esa noche. No podía conciliar el sueño, pero por fin me dormí.
Esa noche tuve un sueño extraño pero que cambió mi vida. Ese sueño me situaba en un país que no era el mío. Las calles estaban llenas de militares armados hasta los dientes, tanques, metralletas,...., la gente caminaba rápido, triste, seria, había muchas casas derrumbadas.
Me vi en medio de la calle solo. De repente, un amable señor con barba blanca, me dio la mano. Me mostró un hospital donde había mucha gente herida y sobre todo muchos niños llenos de vendas, escayolas y muy malitos. Fuimos a un orfanato donde encontré a niños llorando porque estaban solos, sin sus padres. En los supermercados no había comida. Todo era oscuro, triste. Miré al señor de la barba blanca para encontrar alguna explicación. Él me preguntó si sabía dónde estábamos, yo le contesté que no, entonces me dijo que era el país donde vivía Yako con sus padres, pero que se había quedado solo. Me hizo comprender que yo era un privilegiado porque vivía con mi familia que me quería mucho y en un ciudad maravillosa, donde había de todo y se vivía en paz. Me dijo que este año no me iba a dejar regalos de Navidad en el árbol, que la Navidad no era eso. Comprendí lo que me quería decir y que ese misterioso señor era el mismísimo Papa Noel.
De repente desapareció. Me dejó solo, en esa horrorosa ciudad,rodeado de bombas, incendios, gritos, me entró un pánico tremendo. Comencé a correr y correr, sin sentido. Quería salir de allí. No podía más. Estaba muy asustado.
Abrí los ojos. Era mi habitación, mi cama, mi casa, qué alegría. Había sido una pesadilla en la que Santa Claus me quiso dar una lección. Me había portado muy mal con Yako. Mis celos no me habían dejado ver el horror que había vivido y sentido en su país, y que estaba solo sin sus padres.
Me levanté rápido. Otras veces iba corriendo al árbol de Navidad para ver los regalos, pero esta vez fui a buscar a Yako para abrazarlo. Cuando lo encontré, todavía durmiendo, le desperté y le pedí perdón por lo mal que me había portado con él. Quería darle todo mi apoyo y cariño. Su sonrisa me llenó de ilusión. Me tranquilizó, me perdonaba.
La comida de Navidad fue maravillosa. Era la más especial de mi vida.
Mis tíos me trajeron muchos paquetes de regalos, pero sólo quería uno en especial, y no era precisamente ningún paquete. Hablé con mis padres y les pedí que por favor, Yako, se quedara en nuestra casa hasta que vinieran sus padres a buscarlo. Ese quería que fuera mi regalo de Navidad. Por supuesto aceptaron, y mis tíos me dijeron que me querían mucho, pero que ahora mucho más, porque había demostrado un enorme corazón. Me preguntaron qué es lo que me había hecho cambiar de actitud , pero por supuesto yo no les conté nada, eso era UN SECRETO ENTRE SANTA CLAUS Y YO.
 

Sin título
Luis Domingo Martínez-Cabezas (4º ESO)
￼[image: 1.-regalos-bancos-xl-668x400x80xX.jpg]
Ya me están poniendo los últimos detalles. Me meten dentro de la caja. Está un poco oscura cuando la cierran. Pero sé que pronto la abrirá mi futuro propietario. Soy el regalo para Navidad de un chico. Nunca lo he visto. Pronto lo haré. Estoy junto a otros regalos. Pienso en ellos, en lo que lleven dentro. Pueden llevar un tren, un balón ¿quién sabe? Aquí todos estamos igual. Esperando. Ansiosos. Expectantes. Porque pronto llegará nuestro momento. 
Cada minuto se me pasa eterno, casi no soy capaz de esperar. No hago más que pensar en la cara del niño al que me entregarán en apenas unos días. Me imagino que abre el regalo y me mira. Imagino su sonrisa. 
¡Ps!-oigo-¡ps!
¿Sí?- respondo. No puedo aguantar más tengo que hablar con alguien
¿Hay alguien ahí?
Sí, sí. Estoy yo ¿qué quieres?
¡No puedo más! Llevamos dos días en... En...¿dónde estamos?
La verdad es que no tengo ni idea. Y tranquilo, estamos todos así. 
¿Estamos?
¡Claro!¿pensabas que eras el único?- y me río
Pues si soy sincero, sí- oigo como se ríe-. Por cierto ¿qué eres?
¿Yo?
Si tú ¿eres un juguete?¿ropa?
No soy nada de eso. Soy algo mucho más grande. Mucho más importante. Soy todo y nada. 
Entonces...¿no eres nada?¿lo eres todo? No lo entiendo
Soy justo lo que necesitas. Soy diferente para cada persona.
Pues no, no lo entiendo. 
Lo entenderás...
Y por un momento, es silencio vuelve a reinar. No se oye nada. Probablemente esté pensando en lo que le acabo de decir.
Bueno- digo volviendo a dejar que las palabras fluyan- ¿Y tú qué eres?
Soy una muñeca. Me voy a una casa en la que el dinero digamos que no falta. Seguro que mi dueña me mimará mucho, me comprará vestidos, me peinará ¡qué ganas tengo de llegar!
Nada más decir eso, nos movemos. No sé dónde ni adónde. Solo sé que nos vamos. 
Durante el viaje todo ha sido silencio. Los nervios me hacen un nudo en la garganta. 
¡Adiós!- me dice mi compañera gritando
Adiós- respondo casi sin fuerzas. Los demás se van yendo, creo que soy el último y no puedo evitar pensar que se han olvidado de mí. Pero enseguida llego a mi destino. 
La noche se ha hecho larguísima. Pero por fin oigo las pisadas emocionadas del niño que me va a abrir. 
Rompe la caja con ansia pero a la vez con cuidado, para no romperme. Sonríe. Tal y como me lo imaginaba. 
Nos hemos pasado todo el día juntos, pero todo lo bueno se acaba. Se tiene que ir a dormir. Mañana más. 
Me ha dejado en la ventana desde la que se ve a los vecinos. Se trata de una familia muy privilegiada económicamente. Me asomo para ver el cuarto del niño o la niña. Y es una chica. Tiene muchas muñecas e intento encontrar a mi compañera. No sé cómo, la reconozco. La miro con la esperanza de que ella me iré a mí. Por fin cruzamos las miradas. Ella también me ha reconocido. Está sola. Su dueña no está en el cuarto. Al parecer no ha estado en todo el día.
Mediante señas la digo que todos los días nos veamos sobre estas horas, cuando mi dueño se ha ido a dormir y la suya no está. 
Un día mi familia se va de excursión y me dejan aquí solo, en la ventana. Durante toda la jornada he estado hablando con la muñeca de enfrente. 
Por fin llegan. El chico y yo nos vamos a jugar a su habitación. Mientras El niño fantaseaba con su imaginación me he dado cuenta de que la muñeca siempre está sola. No únicamente a la hora que nos vemos, todo el día. Y también me doy cuenta de que soy para ella justo lo que necesita.
Soy su amigo.

El sentido de la Navidad
Alberto Viniegra Pérez (4º ESO)
￼[image: 2.-004-navidad-para-etiquetar-en-facebook.jpg]
Silvia estaba sentada en su cuarto jugando con el ordenador, cuando su madre entró y le preguntó:
- ¿No tienes tarea?¡Pues apaga el ordenador y ponte a trabajar! 
- María respondió : Solo tengo que hacer un cuento de Navidad, ahora lo hago.
Mientras Silvia estaba escribiendo oyó el pitido del correo de su ordenador. Vio que le saludaba un contacto que no tenía agregado. Le devolvió el saludo y le preguntó quién era. El contacto le respondió:
Me llamo Blas83 y soy de Zimbabwe.
Al momento,María le contestó:
- ¿Cómo has podido contactar conmigo ?
- Blas83 responde : Porque estoy probando un ordenador que puede contactar con todos los países del mundo, ¿y tú que estás haciendo?
María le dijo que estaba escribiendo un cuento de Navidad y Blas83 le preguntó qué era la Navidad. Le contestó que son unos días en el que los niños tienen vacaciones en el colegio. Blas83 extrañado le dijo que en su país también tienen vacaciones, pero que estas tienen un gran  sentido para ellos .Y le preguntó cuál era el sentido de la Navidad. Silvia dudó la respuesta y le contestó :
- No lo sé, supongo que será pedir regalos, recibir propinas y comer dulces.
¡No me lo puedo creer! Pensaba que erais un país  más avanzado y veo que solo pensáis en memeces.
Luego Blas83 volvió a escribir:
- Ahora entiendo por qué hay tantas noticias de corrupción y desastres en vuestro país. ¡No conocéis ni el sentido de vuestras fiestas!
- Bueno te dejo hasta la próxima - se despidió Blas83.
Silvia se quedó muy preocupada y decidió al acabar el cuento, ir a ver a su abuela para contarla lo sucedido.
Su abuela le habló del nacimiento de Jesús y le explicó el sentido de las palabras como unión, amistad y alegría ,y que lo importante era compartir esa alegría con la familia y con los que nos rodean.
Aquellas navidades fueron muy especiales y Silvia sintió tanta alegría que decidió que todo el año sería Navidad en su corazón.
Una tarde que llovía encendió el ordenador, entró en el correo y mandó un mensaje a Blas83.
- Hola, gracias por hacerme pensar en el verdadero espíritu de la Navidad.
 

La historia de Alí
Adrián González García (1º Bach)
￼[image: 3.- jesus-te-ama.jpg]
Hoy he soñado con mi antiguo colegio. Estaba en el patio jugando con mis amigos. Habíamos hecho dos equipos, y el mío, más rápido que ninguno, ganaba por amplia diferencia.
¡Qué pena despertarme tan pronto! ¡Con lo bien que me lo estaba pasando!
Me acuerdo mucho de mi colegio. Era un edificio grande, de ladrillo rojo, con enormes ventanales por los que entraba la luz y se veía la ciudad, donde la gente paseaba e iba a sus trabajos. Mi madre nos llevaba a mi hermano y a mí, todos los días, y nos dejaba en  la puerta de madera blanca, donde siempre me esperaba mi mejor amigo para entrar juntos. Mi profesor era un hombre joven, muy alto y muy exigente. Nos hacía estudiar mucho, y nos preguntaba las lecciones todos los días. Nunca pensé que lo echaría tanto de menos cuando un día dejo de acudir a su trabajo y no volví a verlo nunca más. Nos comunicaron que había tenido que unirse a no sé que ejército para defender a su país. Desde ese día todo cambió.
La gente dejo de pasear por la ciudad, para dar paso a la presencia de soldados por todas las calles. Ya no podíamos jugar en el parque. Mi madre venía a recogernos y nos llevaba rápido a casa. Mis padres hablaban de guerra, y mi hermano y yo teníamos miedo, mucho miedo. Muchos días nos quedábamos en casa porque se oían disparos y gritos. Nos escondíamos, y cerrábamos la puerta para que nadie pudiera entrar. (Otros ....) se oían explosiones de bombas que caían de aviones que cruzaba la ciudad, y destrozaban todo lo que tocaban y lo que estaba al rededor. Muchas casas quedaban destruidas, y la mayor parte de mis vecinos desaparecían o se marchaban de sus casas por miedo a  las bombas. Mi padre nos dijo que alguno de mis tíos y primos abandonaban la ciudad en busca de lugares más seguros.
Un día, que parecía estar en calma, fuimos al colegio. Los profesores que quedaban intentaban que todo parece viera normal, y nosotros estábamos tranquilos. Pero de repente se oyeron los motores de algunos aviones que se acercaban. Nos mandaron salir corriendo de la clase y escondernos en la planta baja. Pero no sirvió de nada. Una bomba alcanzó el colegio y muchos de mis compañeros murieron ese día, aunque mi hermano   y yo logramos salir con vida. Desde entonces, ya no volvimos al colegio. Ya no podíamos salir a la calle, y empezaba a faltar la comida. No teníamos ni luz ni agua, y el miedo era cada vez mayor. Así que cuando mi padre dijo que nos marchábamos, me puse muy contento. No me importaba lo que tuviera que pasar, pero ya no podía estar tan asustado.
El viaje fue terrible. Pasamos hambre y frío. Mi padre nos contó que tuvo que pagar mucho dinero a unos traficantes para que nos ayudarán a huir de la guerra. Junto con otras familias, nos sacaron de la ciudad por las alcantarillas en plena noche. Pero eso no fue lo peor. Después de llegar a Turquía, no teníamos manera de cruzar el mar, así que nos metieron a todos en un pequeño bote, donde el exceso de gente hizo que empezase  a entrar el agua. Cerca de la costa volcamos. Tuvimos que nadar y mis padres perdieron los pasaportes y el dinero que quedaba. Pero cuando llegamos a la orilla, había varias personas que nos ayudaron a salir, nos dieron ropa y comida, y nos llevaron a un campamento. Allí vivimos algún tiempo, pero ya no oíamos disparos.
Ahora todo eso son recuerdos, recuerdos que a veces me producen pesadillas, pero que se olvidan al pensar en el autobús en el que montamos y que nos trajo a mi familia y a mí a nuestra nueva casa y a mí nuevo colegio. Me encanta venir a mi nuevo colegio y jugar con mis nuevos amigos. Estamos en Diciembre. En mi colegio hablan de la Navidad y se preparan para recibirla y celebrarla. Yo escucho que hablan de y ayuda, y me gusta. Yo nunca he celebrado la Navidad. Mi nombre es Alí, y nací en Siria. Ahora vivo en España, y por primera vez en mi vida, voy a celebrar la Navidad.
 

¿Hay alguien ahí?
Ángel Aramayo Ruiz (1º Bach)
￼[image: 4.-navidad-luz.jpg]
Me llamo Hamid, soy sirio y tengo catorce años.
Una bomba mató a toda mi familia. No se si era cristiana o musulmana.
La muerte no tiene religión. Llega y no pregunta.
No se dónde estoy. Nunca salí de mi aldea.
Alguien dijo que estábamos en un lugar llamado Hungría. Otros dijeron que estábamos en Europa. Ignoro dónde están esos sitios.
Yo quería estudiar, ser médico y curar a los enfermos de mi aldea.
Mis sueños se han roto. Por una bomba que alguien lanzó por error.
Es de noche. Estoy empapado y tengo frío.
Tengo mucho miedo.
Oigo perros no muy lejos y voces, en un idioma que no entiendo. 
Se acercan.
Ya veo las luces de las linternas. Parecen soldados.
Igual vienen a ayudarnos.
Por si acaso me quedo inmóvil, escondido en unas zarzas, con la esperanza de que no me vean.
Los perros ya están más cerca. 
De repente, alguien escondido poco metros más allá, echa a correr.
Oigo a los perros ladrar, gritos muy fuertes…
¡¡Ahora es el momento¡¡¡ salgo corriendo en dirección contraria.
Corro como si la vida me fuera en ello. 
Pienso en mi madre, en mi aldea, en que algún día seré médico y ayudaré a la gente.
Dicen que en Europa es Navidad. Mi madre me dijo que es una fiesta cristiana en la que todos ayudan a los demás.
A lo mejor esos soldados nos están buscando para ayudarnos.
Me doy la vuelta y empiezo a correr hacia ellos.
¡¡Seguro que me están buscando para ayudarme¡¡.
Ya los veo.
Sigo corriendo; me alumbran con sus luces, debe ser para que no tropiece, 
Oigo gritos que no entiendo, debe ser que están contentos por encontrarme. 
Es Navidad, son cristianos, me van a ayudar
Siguen gritando cada vez más fuerte.
Ya casi estoy.
Algo me quema en el pecho…
Occidente, ¿hay alguien ahí?
 

Carta a los Reyes Magos
Vitaliy Stepaniuk (1º Bach)
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Queridos Reyes Magos:
Os escribo desde Logroño y tengo dieciséis años. Sí, dieciséis; pero no hace falta  que os alarméis. Sé que ya soy un poquito mayor para escribiros y que probablemente esta carta os pille desprevenidos, pero si lo hago es porque necesito vuestra ayuda. 
Deben de haber pasado años desde la última vez que me acordé de vosotros. Aún recuerdo aquel último regalo que me hicisteis: un Hot Wheels rojo y verde a radiocontrol, con el que conseguí jugar tres veces antes de que su espléndida y reluciente cubierta acabara hecha añicos por la exorbitante capacidad destructora de mi hermana pequeña.
En aquel momento me pareció normal, pero ahora encuentro increíble que llorase por tal incidente.  Me excuso añadiendo que por aquel entonces la realidad no me era conocida. El centro era yo y no veía más allá. Todo eran caramelos,  vestimentas y obsequios con los que me colmaban mis padres y vosotros, por supuesto. Me hacíais sentir feliz y estar alegre, y eso es algo que debo agradecer.
Sin embargo, esto acabó hace tiempo y mi situación actual es muy diferente. Donde antes veía alegría ahora veo tristeza; donde antes veía amistad ahora solo encuentro odio; de tal forma que aquel mundo perfecto ha sucumbido frente a la cruda realidad del momento. Ya no veo las cosas como lo hacía antes. Será porque he crecido o por la inminente entrada en el mundo adulto, pero las preocupaciones, responsabilidades, deberes y, sobre todo, los problemas han surgido sin avisar.
He abierto los ojos, y el fin último de esta carta es modificar el paisaje que se me presenta en frente. Me sobrecoge la precariedad de la situación que viven los hombres, mujeres y niños de la calle: se congelan con el frío, duermen en pleno asfalto y comen de lo que a otros les sobra. No sé por qué, pero tengo la sensación de que cada año son más las personas que piden limosna en la puerta de las iglesias y los supermercados. En las parroquias te sonríen y saludan, de tal forma que su presencia resulta muy agradable y reconfortante. Parecen buenas personas, y siempre que los veo me invade el sentimiento de ayudar.
No obstante, ¡me resulta imposible! No acabo por tomar  la iniciativa y el miedo a actuar me consume.  Tras varios meses así digo basta; no puedo seguir ocultándome. Quiero empezar este año fuerte y decidido, sin temor. Sabiendo que de alguna forma aquellas personas me necesitan. 
He aquí la razón de mi inesperada esquela. No os quiero pedir nada para mí, ni tampoco la última vídeo consola o el nuevo disco del grupo del momento. Solo os pido una cosa: que traigáis el día de la Epifanía mucho entusiasmo, gran sentimiento de generosidad y una insaciable bondad; que todos nos veamos alegres, seamos amables y humildes con el prójimo; pero sobre todo, que la compasión y el servicio abunden en nuestro ser, para que este año nos veamos libres de complejos y pavor para hacer cosas tan grandiosas por los que tenemos más cerca. Veo una causa memorable y mi deseo para estas Navidades es que se cumpla. Espero vuestra llegada con inquietud. 

Relato navideño
Álvaro Purón Herreros de Tejada (2º Bach)
￼[image: 6.-feliz-navidad1.jpg]
Bueno, 8:30 de la noche del día de entrega. Último año al que me tengo que enfrentar al aburrido, frío y seco papel en blanco. Mojarlo con tinta sincera en la que no cuente el típico cuento del niño pobre va a costarme. Es como si vieras una explanada de nieve pura e impoluta... Y tú, vas en chanclas. Está precioso vacío y tú no quieres pasar, pero como no lo hagas no puedes volver a casa, o en mi caso, volver a no hacer nada y sacar la nota en lengua. De todas maneras, creo que va a ser el primer año en el que en vez de usar un vocabulario rebuscado y estructuras complejas para sacar brillo al papel, voy a buscar lo profundo en lo simple y lo bello en lo parco en palabras. Como ya no hay "curso que viene", a quien le importa la imagen de uno mismo. 
Hoy no es un día cualquiera. Por si alguien se lo pregunta: exactamente, es el día especial en el que no voy a hacer absolutamente nada a parte del relato navideño. 2º de bachillerato te da pocos días así. La mentalidad ha cambiado de "qué bien, una hora para descansar" a "qué bien, tengo una hora libre más para estudiar". Parece que lo único que permanece impasible después de la ESO es la Navidad. Sofá, películas, libros, chocolate caliente con churros, familia, ese primer turrón que se abre en casa, polvorones, villancicos, postales navideñas de personas que no ves desde hace treinta años bisiestos, el anuncio de la lotería que empeora cada año, y ese tipo de cosas que nunca cambian. 
Estamos a finales de año y se acerca una época de cambios en mi vida. Los 18, la universidad, irse a otra ciudad... Te levantas una mañana y te das cuenta de que para llegar a eso primero tienes que elegir una carrera. Y no tienes claro ni que rama de estudios te gusta. Al principio pensaba en cuál era la forma más rápida de resolver mi vida para poder dejar de trabajar lo antes posible. Poco a poco me he dado cuenta de que, sí, y aunque todavía no me lo crea del todo, me gusta trabajar. Y ahí llegaron los problemas... Ahora tengo que buscar la manera de equilibrar lo que me gusta con mis aspiraciones económicas y sociales. Me gustaría poder decir, tal y como lo hacen en una de mis películas favoritas, "Que yo, al igual que Dios, ni juego al azar ni creo en la casualidad. Nada es seguro y todo es posible". 
Navidad siempre es tiempo de reflexión, así que, aunque no estoy en condición de dar consejos a nadie, voy a daros mi pequeño regalo en forma de opinión. La vida no cambia a peor, cambia a diferente y nos cuesta reordenar las prioridades que teníamos tan claras. No sé si son dudas, miedo, emoción o alegría, pero quiero que llegue lo que tenga que venir. La Navidad me ha enseñado que aunque haya cosas que cambien, siempre va a haber algo que te haga feliz y a lo que te puedas agarrar, y que cada vez que una puerta se cierra otra se abre. Por último, dejo el estribillo de un villancico de mi tío que describe para mí, los valores de la Navidad, más allá de lo material y de lo religioso:
En cada hogar un belén y nosotros en él compartiendo alegría
 pon en tu hogar un belén que contagie de paz al belén de la vida. 
Recordaremos en él, a los que ahora no están pero nunca se olvidan
y así podremos hacer que parezca que es Navidad cada día.
 

La noche antes de Navidad
Carlos Rodríguez Hernández (2º Bach)
￼[image: 7.-christmas-room.jpg]
Era la noche de antes del día de Navidad. La noche se cernía sobre el número 4 de Privet Drive, una casa grande y cuadrada con jardines trasero y delantero. Era una noche oscura de luna nueva, los suelos y tejados estaban nevados. Las únicas luces que se veían desde la calle eran las de los adornos de navidad colocados por la barandilla del segundo piso y a lo largo del pilar del porche. Por la puerta corredera del jardín trasero se llegaba a apreciar una luz intermitente procedente del árbol de navidad situado en el salón de la casa. En él, había un sofá beige frente a la chimenea, la cual todavía desprendía el calor de las ascuas restantes. Tres calcetines colgaban de la repisa de la chimenea acompañados de un plato de galletas y un vaso de leche. El único sonido de la sala era un reloj que marcaba las doce y veintisiete. De pronto una sombra se acercó hacia la puerta corredera. La puerta se corrió hacia un lado dejando ver la silueta de un hombre holgado. El hombre caminó sigilosamente hasta el centro de la habitación, pasaron un par de segundos en silencio hasta  que comenzó a acercarse a la repisa. Acercó la mano y cogió un par de galletas y se las metió en el bolsillo del abrigo. Se agachó y comenzó a rebuscar entre los regalos de debajo del árbol. Cogió uno circular que tenía una pegatina en la que ponía Tom. Iba a incorporarse cuando se escucharon una serie de pasos rápidos procedentes de las escaleras. El hombre continuó inmóvil frente al árbol. Se encendió la luz del salón y un niño rubio de ojos azules apareció con una gran sonrisa dejando entrever que le faltaba una de las dos palas. El hombre continuó encorvado frente al árbol un par de segundos hasta que finalmente comenzó a girarse lentamente mostrando su rostro a la luz. La sonrisa del niño desapareció en un instante al ver que un hombre de pelo oscuro largo y barba de varios días rebuscaba entre sus regalos. El niño salió corriendo llamando a sus padres. Mientras el hombre salió rápidamente de la casa. Corrió torpemente hasta la valla trasera mientras las luces de la casa se encendían, hizo un pequeño esfuerzo para sortear la valla y siguió con la carrera calle abajo.
En la casa todo se tranquilizó en seguida. Los padres del niño llamaron a la policía, encendieron la chimenea y se sentaron en el sofá abrazando al pequeño. En una casa muy alejada al número 4 de Privet Drive, un hombre entró por la puerta principal. Esta casa era mucho más vieja y pequeña a la anterior. Era un pequeño apartamento. La habitación principal era un comedor que contaba con una pequeña cocina en una esquina. Al fondo había una habitación y a la izquierda un baño. Los únicos muebles que había en el comedor eran una mesa, tres sillas y un sofá cama a un lado. El hombre anduvo lentamente hasta la habitación. En la habitación había dos camas pegadas. En una había un niño, en la otra una mujer de mayor edad. En cuanto oyeron al hombre entrar por la puerta se incorporaron y se acercaron para abrazarlo. El hombre también los abrazó, metió su mano en el bolsillo de su abrigo, sacó un par de galletas y se las dio al niño, quien las recibió con la mayor de sus sonrisas.
 

Relato de navidad
Javier Martín Parra (2º Bach)
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Madre mía!! Otro año sentado en frente del ordenador escribiendo el relato de navidad. Otro año escribiendo sobre el mismo niño huérfano que es recogido una familia bondadosa y al que se le aparecen los Reyes Magos, ya que Santa Claus está prohibido por orden de Herr Michel. Este año se me ha ocurrido hacer una cosa distinta a la de todos los años. Esta vez le quiero dar una vuelta, razonar un poco el porqué de las navidades y el sentido que tienen.
 
"La navidad  también llamada coloquialmente «pascua», es una de las festividades más importantes del cristianismo, junto con la Pascua de resurrección y Pentecostés. Esta solemnidad, que conmemora el nacimiento de Jesucristo en Belén." Esto es lo que Wikipedia dice a cerca de la navidad. Aunque para casi todo el mundo esta información no es nueva un gran número de gente en España y en el mundo entero no creen en Jesucristo. Por lo tanto ¿Qué es para ellos la navidad? Y ¿ Por qué celebran una fiesta en la que no creen? Estas son las preguntas que yo me hago al ver porque en navidad todo el mundo intenta sonreír más, aunque muchas veces no se consiga, e intenta ser más amable.
 
Tras un breve razonamiento he llegado a tres tesis que creo que pueden ser la solución a estas preguntas. La primera es por la simple razón de que al estar de vacaciones y no trabajando o sencillamente que ven que se les acerca una semana y media de vacaciones, sonríen. También en esta tesis se encuentran esos niños que estas felices y sonrientes por los regalos que van a recibir. Sinceramente no me gustaría que este fuese el motivo pues me parece realmente superficial y material. Esta felicidad será pasajera puesto que cuando comiencen de nuevo a trabajar o reciban sus regalos tan deseados volverán las caras largas y las malas contestaciones. La segunda es solo que el hecho de pensar que en navidad hay que sonreír y que esto supondrá casi una obligación. Si esto fuese verdad debería dar mucha pena ya que estas personas actúan como borregos, como ganado se deja guiar por  la sociedad actual. La tercera es la menos probable. Para razonar esta tesis es necesario saber que los cristianos sí que tienen una razón para estar felices en estas fechas puesto que el Hijo de Dios vino a la tierra para salvarnos a todos los hombre. Este es el motivo por el cual todo cristiano debería estar feliz en unas fechas como estas. Una vez conocido este importante dato, la tesis soportará que es esta felicidad la que contagiará a todos los demás y que gracias a los cristianos muchas personas están felices en navidad.
 
Desde mi punto de vista estas tres tesis se pueden encontrar hoy en día. Por desgracia siempre existirá un porciento de la población que tendrá una sonrisa falsa, una sonrisa pasajera, que en cuanto se acabe su semana de vacaciones o las semanas de regalos se apagará puesto que no está fundamentada en ninguna razón sólida. Luego existirá ese porcentaje católico que si que tendrá una razón importante por la que estar feliz y la cual durará más tiempo y será verdadera pues  estarán felices de verdad por recordar la venida de Jesucristo a la tierra. Finalmente estarán esos a los cuales se les pega la felicidad y la sonrisa de los que tendrán una felicidad con fundamento. Estas personas serán más felices que los que son felices por el hecho de tener cosas materiales, pero no alcanzarán una felicidad plena pues no encuentran la raíz de esa felicidad.
 
En conclusión y creo que tenemos que dejar a un lado las cosas materiales y buscar un sentido para la felicidad. El periodo de la navidad puede ser un buen momento para descubrir el origen de tu felicidad puesto que tendrás tiempo para pensar y podrás contemplar a más gente que estará feliz.
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